
“Dieciséis de julio viene amaneciendo.
Vamos cantando, vamos bailando, vá-
mosle diciendo: ¡Viva, María!”, entonan
fervorosos fieles ensalzando, en su día, a
la Virgen del Car-
men, Patrona de
Chile y nombrada
genera l í s ima de
nuestro ejército por
el prócer Bernardo
O’Higgins.

Hay una gran de-
voción por la Carme-
lita. Es una fiesta
universal. Las proce-
siones se multiplican
y los cantos encien-
den los corazones. El
más conocido, entre
nosotros, es “Virgen
del Carmen bella,/ madre del Salvador,/
de tus amantes hijos/ oye el cantar de
amor”. En una de sus estrofas, se le encar-
ga el país: “Salva, señora, a Chile,/ mira
que es tu nación,/ guíala por la senda/ de
la virtud y honor”. Hay un himno poco di-
fundido que hace mención a un esperan-

zador regalo que María legó a la humani-
dad: “Viva María,/ viva el Carmelo,/ viva el
escapulario/ prenda del cielo”.

La festividad religiosa y folclórica
más tradicional y
concurrida en este
día se realiza en La
Tirana, pequeño
pueblo en el norte
chileno. Data del si-
glo XVII y en ella
participan indios,
chinos , diablos…
que bailan y ento-
nan gran variedad
de canciones. De en-
tre ellas: “16 de ju-
lio/ sale la Reina a
pasear,/ saludando
al peregrino/ que la

viene a venerar./ Viva ya, viva ya,/ Reina
del Tamarugal,/ Tirana que haces llorar/
y a todo un pueblo bailar”. Y ya se sabe:
“Si cantar es orar dos veces, bailar es
orar tres veces”.

D Í A  A  D Í A

Cantos a la Carmencita
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La importancia de políticas monetarias y fiscales sa-
nas para la estabilidad y prosperidad de los países
resulta indesmentible. En el primer ámbito, Chile
ha construido una institucionalidad robusta, al am-

paro de un Banco Central autónomo. La naturaleza de la
política fiscal hace imposible replicar allí un organismo si-
milar, pero no inhibe avanzar en otros resguardos institucio-
nales que, al mismo tiempo, les permitan a los gobiernos
democráticamente elegidos promover sus agendas. En esta
dimensión se inscriben las reglas de balance estructural y el
proceso presupuestario que conllevan. También, los límites
de deuda pública. La existencia de un Consejo Fiscal Autó-
nomo hay que entenderla como otro de estos resguardos.
Fue creado por la Ley 21.148,
de 2019, y reemplazó al Con-
sejo Fiscal Asesor, que había
sido creado por decreto en
abril de 2013. La modificación
significó un cambio profun-
do, al otorgarle no solo una
necesaria independencia, sino también un mandato mucho
más claro. Este, entre otras atribuciones, incluye la de “eva-
luar la sostenibilidad de mediano y largo plazo de las finan-
zas públicas y difundir sus evaluaciones”.

La Dirección de Presupuestos y el Ministerio de Hacien-
da han estado, en general, sometidos a escaso escrutinio en
las cuentas públicas. Ello es notorio en la tramitación de pro-
yectos de ley, donde los parlamentarios no tienen la posibili-
dad, como ocurre en otros países, de replicar los cálculos del
Ejecutivo respecto de los desembolsos involucrados. Algo si-
milar ocurre con las proyecciones de las finanzas públicas o
de los ingresos generados por reformas tributarias. En Chile,
el comportamiento fiscal ha sido, en general y por largos
años, ejemplar. Por lo mismo, un análisis más profundo de
los ingresos y gastos públicos no parecía estar entre las ur-
gencias. Sin embargo, si se observa lo ocurrido en la última
década, solo ha habido superávit fiscal en un año, al tiempo
que hoy las cuentas públicas se encuentran en una posición
no dramática, pero sí desmejorada, con la deuda subiendo y
un horizonte de ingresos y gastos poco auspicioso.

Este vacío que existía en el examen de las finanzas pú-

blicas ha comenzado a ser llenado por el Consejo Fiscal Au-
tónomo. Su existencia no puede ser sino bienvenida, aun
cuando su actuación pueda producir incomodidad en la au-
toridad fiscal. Algo de eso se vio en la reacción que tuvo el
ministro de Hacienda hace algunas semanas frente a la alar-
ma que levantó entonces el CFA sobre la necesidad de ma-
yores ajustes para avanzar hacia la sustentabilidad de las
cuentas públicas. Se acusó un tono innecesariamente seve-
ro por parte del organismo. Sin embargo, más que severo, el
informe aludido fue preciso y claro. Frente a ello, la posición
asumida por Hacienda pareció la de una autoridad poco
acostumbrada al escrutinio.

Todo ello ha generado además una mirada miope res-
pecto del CFA entre políticos
del oficialismo. Pero como es
difícil sostener que el orga-
nismo se haya excedido en su
mandato, algunos prefieren
cargar contra sus integrantes.
Las acusaciones contra el

presidente subrogante del Consejo por parte del jefe de
bancada del Frente Amplio es una prueba. El parlamenta-
rio ha cuestionado los planteamientos que ha hecho dicho
presidente como parte de su labor profesional en un centro
de estudios y ha usado su incorporación reciente como di-
rector de una AFP (el CFA no requiere dedicación comple-
ta y no es incompatible con ese nombramiento) para inten-
tar neutralizar su labor en el organismo. Es demasiado evi-
dente que nos encontramos frente a tretas que buscan, por
una parte, acallar opiniones, y, por otra, acotar la autono-
mía del CFA. Es la misma estrategia que siguen los gober-
nantes de democracias iliberales que, por vías similares, in-
tentan controlar la deliberación pública y neutralizar voces
críticas. Por cierto, es legítimo preguntarse si las inhabili-
dades actualmente consideradas para integrar el Consejo
son suficientes, pero ello corresponde a un análisis en su
propio mérito. Tal como se han planteado los cuestiona-
mientos ahora, la motivación parece meramente política e
instrumental, revelando poco respeto por la institucionali-
dad vigente y por la diversidad de opiniones propia de la
vida en una comunidad política extendida.

Se observan acá tretas que buscan, por una

parte, acallar opiniones, y, por otra, acotar la

autonomía del Consejo Fiscal Autónomo.

Más y no menos discusión fiscal

Una nueva sala de conciertos que asombra por
su excelencia y belleza acaba de inaugurar la
Universidad de Chile. Encabezada por su rec-
tora, Rosa Devés, y con la presencia de las má-

ximas autoridades del país, la Orquesta Sinfónica de Chi-
le ofreció el concierto inaugural de lo que se espera sea
una nueva etapa de la vida musical chilena. La nueva
Gran Sala Sinfónica Nacional es la culminación de mu-
chos años de esfuerzos de parte de varias autoridades y
rectores que la mantuvieron entre sus objetivos y supie-
ron seguir adelante con los trabajos pese a los contratiem-
pos, entre los cuales cabe anotar la pandemia y, por su
ubicación, también la violencia del estallido en los co-
mienzos de su construcción.
Las dificultades que se su-
peraron agregan méritos a la
obra, pues en medio de la
violencia la universidad cre-
yó en el futuro de la música y de la ciudad, y en su centro
más simbólico sacó adelante un magnífico edificio. 

Entre las funciones de una institución como la Univer-
sidad de Chile están el fomento de la cultura, el cultivo de la
música y las artes, y la transmisión de esos bienes a la pobla-
ción . Pero no siempre resulta fácil mantener vivo ese espíri-
tu en medio de las preocupaciones diarias, como el financia-
miento, las tareas de investigación y las cargas docentes. No
obstante, las antiguas aspiraciones de los músicos encontra-
ron eco en el rector Víctor Pérez, que fue quien tomó la deci-
sión de realizar una desafiante construcción y comenzó los
estudios que dieron lugar a una edificación deslumbrante,
impulsada por el rector Ennio Vivaldi en 2018, en un esfuer-
zo que culminó con su inauguración por la rectora Devés.
Toda la administración de la universidad estuvo compro-
metida con la idea de levantar una obra de excelencia, dota-
da de las mejores tecnologías que permitieran una acústica
perfecta, en un hermoso edificio que respetara la tradición.
Así, la ciudad de Santiago cuenta desde ahora con una sala

de conciertos de primera categoría, que la pone a la altura
de los mejores centros mundiales dedicados a la música.

La Orquesta Sinfónica fue creada en 1941 y poco des-
pués la siguieron los demás conjuntos estables, el coro y el
ballet. Tras 85 años han logrado un auditorio acorde con su
importancia y congruente con el desarrollo alcanzado por
nuestro país. Durante los primeros años de su existencia, la
Sinfónica se presentaba en el Teatro Municipal hasta que,
ante varias dificultades, abandonaron esa sede y comenza-
ron a ofrecer sus conciertos en distintos cines de la capital,
en el Teatro Caupolicán, el auditorio de la Escuela Militar y
finalmente en el exteatro Baquedano. Desde siempre, los
músicos aspiraban a contar con un recinto especialmente

acondicionado para concier-
tos, que contara con los espa-
cios necesarios para los ensa-
yos, las comodidades míni-
mas para el público y, desde

luego, con condiciones auditivas que permitieran apreciar
toda la complejidad de la música clásica. Pero posiblemen-
te pocos pudieron visualizar una sala con la calidad del
nuevo teatro. Ni en su diseño ni en su construcción se esca-
timaron esfuerzos y se buscaron las mejores asesorías ex-
pertas para lograr un recinto de gran belleza, que respeta la
fachada de una antigua facultad universitaria, en una obra
desde el punto de vista arquitectónico e ingenieril digna de
la universidad más antigua del país.

Sin duda alguna, la universidad hace una enorme
contribución a enriquecer la vida cultural de la ciudad de
Santiago. La sala será también un lugar para recibir a los
mejores músicos que suelen venir invitados a nuestro
país. Pero principalmente será donde se desarrollen los
intérpretes chilenos y los cuerpos estables universitarios
alcancen los mayores niveles de calidad. Un acierto indu-
dable de la Universidad de Chile, que ha actuado ejer-
ciendo la virtud aristotélica de la magnificencia en el de-
sarrollo de esta obra deslumbrante. 

En medio de la violencia, la universidad creyó

en el futuro de la música y de la ciudad. 

Gran Sala Sinfónica Nacional

Un agrado via-
jar. También, re-
gresar. Es lo que
siento a l volver
después de t res
meses en Europa.
Un agrado volver a
lo propio. Incluso
volver a un invier-
no, porque des-
pierta recuerdos de
inviernos anterio-
res, como si uno estuviera recupe-
rando el pasado. 

¿Un pasado de tiempos mejores?
Trato de no ser uno de esos viejos

que creen que siempre fue mejor an-
tes. Pero me cuesta no sentirlo ahora,
cuando en solo un trimestre el país
parece haber empeorado.

Un primer síntoma de
deterioro: en el aeropuerto, al
llegar, una voz recomienda
que al salir solo tomemos ta-
xis oficiales, que evitemos los taxistas
ilegales porque nos podrían estafar.
Hay implícita en esta advertencia una
terrible admisión. Señor pasajero, no
podemos imponer la ley. No pode-
mos detener a los criminales. Solo po-
demos advertirle de su existencia.

Para un extranjero, eso debe so-
nar alarmante. Claro que es nada
comparado con lo que le irán aconse-
jando después. Que tenga cuidado
en la calle porque lo pueden asaltar
o, incluso, secuestrar o asesinar. Que
nada menos que oficiales de las
Fuerzas Armadas han sido deteni-
dos por narcotráfico. Todo un hito,
este, porque como dicen, si ves a un
ratón, es que hay muchos más. 

Otra cosa. Cuando salí de Chile
en marzo tenía la esperanza de que, a
fines de año, la presidencia se iba a
disputar entre dos candidatas cerca-
nas al centro. Que, después de las
chambonadas del gobierno actual, el
electorado iba a preferir racionali-
dad, moderación, experiencia. Pero
en la izquierda ya rechazaron a una
de esas dos candidatas, optando por
la comunista; optando entonces por
quitarle a la centroizquierda la pala-
bra centro. A toda vista quedó en el
suelo la socialdemocracia chilena,
esa que tanto le aportó al país.

Desde luego uno podría argu-
mentar, como consuelo, que Jara ganó
en una elección en que participó solo
uno de cada diez votantes. Y si bien los

políticos del socialismo democrático
han corrido a plegarse a ella, algunos
con el noble propósito de moderarla y
muchos más pensando en sus propias
carreras, sus técnicos nos devuelven el
alma al cuerpo. Muestran un enco-
miable pudor. Intuyen que los propó-
sitos de la candidata (desarrollo pero-
nista —¿o trumpista?—, no más AFP,
nueva constitución) son demasiado
indeseables. Para qué hablar de los de
su partido, admirador de Cuba, Vene-
zuela, Rusia e Irán.

Ojalá estuvieran mejor las cosas
en la centroderecha. Allí también son
muchos los que quieren borrar la pala-
bra centro. Va a la delantera un candi-
dato sin experiencia de gobierno, que

ya se farreó la oportunidad de darnos
una constitución que nos uniera. Por
otro lado, no hay señales de que los re-
publicanos cooperen para ganar las
elecciones parlamentarias. Como re-
sultado, no es imposible que la dere-
cha pierda muchos distritos teniendo
más votos. Y aun si ganaran la presi-
dencia, ¿cómo pretenden gobernar
con un Congreso adverso?

En cuanto a la coalición oficialis-
ta, increíble la resistencia a que voten
extranjeros. Puede tener argumentos
conceptuales válidos, pero levantar-
los a cuatro meses de la elección es in-
decente; y que les sea obligatorio el
voto, pero sin multa, es surrealista.

Finalmente, la cumbre “Demo-
cracia Siempre”. Como vengo de Es-

paña me preguntan si creo
que estará Sánchez, hundido
como está en una tremenda
crisis de corrupción. Creo
que sí, por el alivio de estar

un rato lejos de sus detractores. Ade-
más, intuyo que él y Boric se preparan
para convertirse, cuando dejen el po-
der, en líderes internacionales de la iz-
quierda, para lo cual la cumbre “De-
mocracia Siempre” les sirve, por in-
conveniente que sea para los intereses
de Chile, y por raro que parezca que la
organice un gobierno cuya flamante
candidata es comunista. ¿O será que
los invitados, por ejemplo, Sánchez,
que busca doblegar el poder judicial
en su país, están optando por “un sis-
tema democrático diferente”?

Qué difícil no ser de esos viejos
que creen que era mejor antes. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Eran tiempos mejores

Me cuesta no sentirlo ahora, cuando en solo

un trimestre el país parece haber empeorado. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

El dato de la inflación de junio
—1,6 por ciento— mejoró el ánimo
del Presidente Javier Milei des-
pués de la dura derrota en el Sena-
do argentino, la semana pasada,
cuando se aprobaron varias leyes
que el gobierno considera perjudi-
ciales para el equilibrio fiscal, y
que fueron impulsadas por los go-
bernadores provinciales, molestos
por los recortes presupuestarios.
Ahora, Milei tendrá que concen-
trarse en reunir los apoyos para sa-
car adelante un veto.

La vicepresidenta Victoria Vi-
llarruel recibió una andanada de crí-
ticas de parte de Milei y de la minis-
tra Patricia Bullrich por la responsa-
bilidad que tuvo al permitir que se
realizara una se-
sión que no esta-
ba originalmente
habilitada. Si la
relación entre
Milei y Villarruel
no ha sido buena
desde antes de asumir la presiden-
cia, este último round, con fuertes
mensajes en las redes sociales, pare-
ce mostrar, más que un deterioro,
una ruptura definitiva. En un año
electoral y con importantes refor-
mas por realizar, estos incidentes
pueden complicar la agenda. En to-
do caso, no sería la primera vez que
las dos más altas autoridades argen-
tinas entran en colisión. Les ocurrió
a Fernando de la Rúa, a los Kirchner
y a Alberto Fernández, que termi-
naron sus mandatos en guerras
campales con sus vicepresidentes.

En el sistema federal argentino,
donde los gobernadores tienen el
poder político en las provincias pe-
ro no los recursos para desarrollar
sus planes y financiar los gastos de
educación, salud y salarios de los
funcionarios, son imprescindibles
las buenas relaciones con el gobier-
no central. En esta oportunidad, sin
embargo, están midiendo fuerzas

con el Ejecutivo para presionar por
mayores transferencias, pero Milei
no está dispuesto a ceder tan fácil-
mente. Por el contrario, busca ganar
tiempo para convencer a un núme-
ro suficiente de gobernadores, que
tienen el control sobre los congre-
sistas de sus provincias, para que lo
acompañen en el veto. Su principal
argumento es que cuando Argenti-
na está en camino de salir de la cri-
sis, hay que cuidar el superávit y no
volver a las viejas prácticas de apro-
bar legislaciones sin el financia-
miento asegurado.

Las leyes en cuestión se refie-
ren a una redistribución automáti-
ca de los aportes al Tesoro Nacio-
nal, de acuerdo con porcentajes es-

tablecidos en un
esquema de co-
participación de
las provincias,
sin injerencia del
gobierno en los
montos. Otra ley

tiene que ver con la repartición de
los impuestos de combustibles lí-
quidos, para que vayan íntegros a
las provincias. Además, los sena-
dores aprobaron beneficios para
discapacitados, un alza a las jubila-
ciones de siete por ciento, un bono
compensatorio y una prórroga a la
moratoria de pensiones, con lo cual
una persona puede pedir toda su
pensión aun cuando no haya coti-
zado los 30 años requeridos. De
acuerdo con el gobierno, todo esto
significaría el 2,5 por ciento del PIB.

En medio de estos problemas,
pero con las encuestas a favor de su
partido y su popularidad en torno
al 50 por ciento, Milei mira con op-
timismo las elecciones de octubre,
cuando espera ganar una mayoría
en el Congreso que le evite este tipo
de desastres legislativos. Habrá
que ver si este episodio le trae cos-
tos o, por el contrario, le sirve para
galvanizar el apoyo de los suyos.

El actual conflicto con su

vicepresidenta pareciera

una ruptura definitiva.

Otra batalla de Milei
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